
Sor Juana Inés de la Cruz: The First Great Latin American Poet 

1 - -  Permission is  granted to  educators to  reproduce th is  worksheet  for  c lassroom use  

The Reply  

Student Name  _____________________________________________________Date ___________________  
 

Segments from The Reply to the Illustrious Sor Philotea de la Cruz (in Spanish) appear below. The 

entire document can be accessed through the Proyecto Ensayo Hispánico website. Additional 

segments appear in the worksheet for the students for Activity 3, available through EDSITEment. 

1: 

Muy ilustre Señora, mi Señora: No mi voluntad, mi poca salud y mi justo temor han suspendido tantos 

días mi respuesta. ¿Qué mucho si, al primer paso, encontraba para tropezar mi torpe pluma dos 

imposibles? El primero (y para mí el más riguroso) es saber responder a vuestra doctísima, dicretísima, 

santísima y amorosísima carta. 

2: 

Lo que sí es verdad y no lo negaré (lo uno porque es notorio a todos, y lo otro porque, aunque sea 

contra mí, me ha hecho Dios la merced de darme grandísimo amor a la verdad) . . .  . Su Majestad sabe 

por qué y para qué; y sabe que le he pedido que apague la luz de mi entendimiento dejando sólo lo que 

baste para guardar su Ley, pues lo demás sobra, según algunos, en una mujer; y aun hay quien diga que 

daña. 

3: 

Pues ¿qué os pudiera contar, Señora, de los secretos naturales que he descubierto estando guisando? 

Ver que un huevo se une y Fríe en la manteca o aceite y, por contrario, se despedaza en el almíbar . . .  . 

Por no cansaros con tales frialdades, que sólo refiero por daros entera noticia de mi natural y creo que 

os causará risa; pero, señora, ¿qué podemos saber las mujeres sino filosofías de cocina?. . .  . Y yo 

suelo decir viendo estas cosillas: Si Aristóteles hubiera guisado, mucho más hubiera escrito. 

4: 

¡Oh, cuántos daños se excusaran en nuestra república si las ancianas fueran doctas . . .  , y que 

supieran enseñar . . .  . Y que no por defecto de esto y la suma flojedad en que han dado en dejar a las 

pobres mujeres, si algunos padres desean doctrinar más de lo ordinario a sus hijas, les fuerza la 

necesidad y falta de ancianas sabias a llevar maestros hombres a enseñar . . .  . Por lo cual muchos 

quieren más dejar bárbaras e incultas a sus hijas que no exponerlas a tan notorio peligro como la 

familiaridad con los hombres, lo cual se excusara si hubiera ancianas doctas . 

5: 

Porque ¿qué inconveniente tiene que una mujer anciana, docta en letras y de santa conversación y 

costumbres, tuviese a su cargo la educación de las doncellas? Y no que éstas o se pierden por falta de 

doctrina o por querérsela aplicar por tan peligrosos medios cuales son los maestros hombres, que 

cuando no hubiera más riesgo que la indecencia de sentarse al lado de una mujer verecunda (que aun 

se sonrosea de que la mire a la cara su propio padre) un hombre tan extraño. 
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